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IMPORTANTE 


£e pide a los compañeros i canjes tomen nota de 
muestro cambio de direccion: 
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Cosas de aquí 


Por fin han cesado los estruendos de las 
descargas de artificio i los atracones gustro- 
nóimicos con que la aristocracia chilena ba 
celebrado Ja visita de nuesiros amigos del 
Brasil. 

El pueblo, o mas bien cietto pueblo,—cual 
cándido nene que mira regocijado al amigo 
de la cusa a quien sus padres le presentan 
como el mejor de los hombres, sin que nun- 
ca haya demostrado serlo—tambien ha cerra- 
do la boca, cansado de tauto aclamar a sus 
íntimos brasileros; ha deshecho la bonachona 
sonrisa con que contemplara durante quince 
dias” los abrazos i espansiones de la burgue- 
sía de ámbos paises, i ha vuelto a su habitual 
aire de viejo cansado i enfermo. 

A estes horas la máquina guerrera del Bra- 
sil irá por esos mares cortando impetuosa- 
mente con su hélice el manto de las aguas, en 
busca de nuevos placeres para sus tripulan- 


+ tes; 1 despues, llegada al lugar de donde vino, 


volverá a desempeñar su papel de inconscien- 
te fomentadora de guerras i de castillo flo- 
tante, inútil para el servicio fraternal de los 
pueb!os. 

Si es verdad que nada pierde el pueblo con 
actos de esta naturaleza, también lo es que 
tampoco gana con ellos, porque en nada cam- 
biarán su suerte de esplotado; en nada mejo- 
rarán sus condiciones jenerales de vida, i 
nada de lo que Jas oligarquías pacten en- 
tre copa i copa será de beneficio para él, 
de quien éstas no se acuerdan sino al oir los 
vítores con que las saluda, cual nuevo siervo 
que besa la mano que esconde el zurriago 
que ha de macerar sus Carnes. 

I ni decir que nada pierde el puebio, no lie 
dicho lo mas cierto; si se atiende a que 
los cuantiosos gastos que demanden estus 
fiestas tiene que cubrirlos él, el págalo-todo, 
el que costea aun los cañones i el plomo con 
que es asesinado cuando llega a rebelarse. 

1 bien! ¿Qué frutos positivos para ese pue- 
blo traerá este derroche de músicas, de pólvo 
ra, de luces i de gritos entre los de abajo; 
de comilonas, de borracheras, de bailes i «ue 

- brindis entre los de arriba?—Ya lo verán los 
obreros, ya lo consignará la historia de las 
esplotaciones burguesus, ya lo dirán mañana 
los proletarios de ámbos paises, cuando agre- 
guen asus espaldas nuevas gabelas i mayores 
desengaños. : 

¿Valia la pena que para este resultado—di- 
rán despues los que tal vean—una parte no 
pequeña del pueblo se hubiera entregado, ce- 
gada por las luces artificiales, a regocijos pre- 
maturos, sobre todo cuando recien acababa el 
gobierno de abonar la tierra de Valparaiso 
con sangre de su propio cuerpo?—Nosotros 
creemos que nó, i que en lugar de estarse 
chupando los dedos con la lista de los man- 
jares que la prensa palaciega tuvo buen cui- 
dado de poner ante sus ojos, el pueblo debió 
emplear mejor su tiempo, preparándose para 
resistir eficazmente a la autoridad i sus sayo- 
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nes, que pretenden hoi despedazar en jérmen 
todo instinto de conservacion entre la clase 
obrera. 


E *x «e 


I ya que hablamos de sangre de pueblo, no 
dejaremos de consignar aquí la actitud de 
una buena parte de los obreros socialistas de 
la Arjentina en presencia de las matanzas de 
Valparaiso, i de la visita (imitando a sus co- 
frades europeos, estos gobiernos de la Amé: 
rica tambien están atacándose de la enferme- 
dad de las visitas internacionales) que los ga- 
loneados de Chile hacen a los de Buenos Aires, 

Pero mejor será que por mí lo cuente un 
diario burgues de Santiago, que en una co- 
rrespondencia mandada de aquella capital le 
dicen lo siguiente: 

«Los industriales i obreros proyectaban un 
gran witin en honor de los delegados chile- 
nos; pero se ha sustituido por una gran re- 
cepcion que dará la Union Industrial Arjen- 
tina. 

«Los diarios aconsejaron la supresion del 
mitin, porque se temió que los socialistas (en 
esta designacion entra, es ciaro, el gran número 
de anarquistas que hai en la Arjentina) i las 
confederaciones obreras no coacurririan, re: 
cordando los tristes sucesos de Valparaiso.» 

¿Qué dicen de esto los Olivares, Carranza, 
Olea i demas obreros ¿lustres de esta tierra, que 
no quisieron abstenerse de hacer de figurones 
en los festejos a los brasileros, solo porque no 
se desprestijiaran las sociedades que represen- 
taban? ¿Qué piensan de los obreros bonaeren- 
ses los campanudos congresales del Obrero 
de Santiago, que para manifestar su descon- 
tento por las matanzas porleñas, empezaron 
por enviarle uva nota al gobieruo amenazán- 
dolo con no concurrir a los desfiles oficiales 
si no se les daba esplicacion de esas massacres, 
i en cuya nota se hacian un deber en recono: 
cer el papel de guardador del órden a todo 
trance que correspondía a la autoridad; dán- 
dose por desagraviados con la contestacion 
que les dió el Vicepresidente de la República 


+ (¡carucho! i qué honra!) en forma incolora, pa- 


rabólica i zumbante? 

Por lo trascrito se ve que en Buenos Aires 
los trabajadores andan mas adelantados en 
sociabilidad 1 consciencia que por aquí, en 
dende un reducido número de politicastros 
obreros de oficio meten la pata i todo lo des- 
componen en cualqu.er movimiento popular, 
haciendo manga de fiuile con los asuntos que 
afectan a la vida del proletario, a trueque de 
lucir en fiestas i exhibiciones públicas sus ri- 
diculas figuras de simples ayesuuces i papa- 
gallos. 
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I dejando de mano este asunto, o con mas 
propiedad, traido por él, me ocuparé a la lije- 
ra de lo que en estos dias ha estado publican- 
do El Chileno sobre la cuestion social. 

Mucho me place que se haya sacado a la 
discusion este importantísimo tópico de la vi- 
da de los pueblos, hoi que por estas tierras 
asoman vientos huracanados de tempestad 
obrera; i mejor si lo hace una publicacion 
como la mentada, que se dice la mas sincera 
defensora del pueblo. (En esto no habria mu- 
cho que escojer, pues todos los diarios bur- 
gueses se disputan ese puesto, así por las simpa- 
tías a que él se hace merecedor como por las 
chauchas en que ellas se traducen.) 
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Para mi propósito, quiero referirme a los 
articulos que vieron la luz los dias 2 i 3 del 
presente mes: el primero destinado a señalar 
a los dirijentes «lo que lee el pueblo» (en que 
hace enumeracion de buen número de obras 
anarquistas), 1 el segundo, a pedir a los obre- 
ros desojgan toda prédica de los «soñadores 
o malvados anarquistas» i sigan únicamente el 
lema Trabajo i órden, conforme con la doc- 
trina de Cristo. 

¿Conque es decir, señores de £l Chileno, que 
los obreros que leen la filosofía anarquista lo 
hacen porque ustedes los dirijentes (¿eh?) mo 
les proporcionan otros textos, i no los llevan 
de la mano a las bibliotecas, i no les señalan 
la pauta de vida a que deben ceñirse esos in- 
felices, poniendo en sus manos (;0h, motivo 
de amargo lloro!) el Evanjelio, «donde se con- 
tienen las soluciones a todos los problemas 
individuales j sociales»? 

Hacen ustedes con esto peregrino favor a 
los obreros que leen (los hai, imuchos, que no 
leen) porque los suponen unos cándidos que 
no piensan por sí propios, i que así como ho- 
jean la Filosofía del Anarquismo, de Malato, 
pueden echurse al coleto el Manual de Piedad, 
o a Bertoldo i Bertoldino: es decir, que no tie- 
nen espíritu de seleccion, ni siquiera prin- 
cipios de raciocinio, sino simple instinto de 
saber, confusa apreciacion de lo que a sus 
manos llega. 

Jóvenes escritores de El Chileno: sia al: 
guien puede hacer falta el conocimiento ínti- 
mo i exacto de las sentencias evanjélicas, es a 
vosotros mismos ia todos cuantos como vos- 
otros aspiren modestamente al título de diri- 
jentes de pueblos, retrados con toda propiedad 
en las pájinas del Evanjelio. 

Yo estoi seguro, segurísimo, de que ningu- 
no de vosotros seria capaz de hucer lo que 
Cristo dijo al rico que le preguutó qué haria 
para salvarse. aun mas, que ni a medias 
cumplen usledes, flamantes predicadores cris- 
tianos, con lo que para esa secia fué dictado 
por su fundador. 

No vengáis a nosotros con aspavientos de * 
sinceridad, que en mucho entra en vuestro 
programa el aumento del tiraje diario j la fa. 
ma que podeis obtener en la esportacion. 

Ahora con respecto a lo que decís en el se» 
guudo artículo a que me vengo refiriendo, de 
que el anarquisnio no ha dado de sí sino san- 
gre 1 luto, i que es una torpe utopia, os diré 
que jamas él podria verter la sangre que el 
réjimen cupitalista ha hecho correr (esto en 
la gratuita suposicion de que nosotros predi- 


. cásemos la violencia como fundamento doctri- 


nario);que los atentados cometidos hasta ahora 
no han tenido como movil—eso bien lo sabéis 
—el instinto sanguinario, ni siquiera el odio 
que se siente hácia el enemigo personal, sino 
que hasido el ¡alerta! que se da a los que viven 
con la agonía de los esplotados, de que ya es 
tiempo de ir poniendo cuentas en órden con 
sus víctimas; que aun cuando parezca exce- 
crable, el atentado trae una reaccion en algo 
favorable para la masa obrera, como lo prue- 
ban las leyes que se han dictado en los paises 
en que aquéllos han acuecido, i las mejoras 
espontáneas que el capitalismo ha hecho a los 
trabajadores; que efectivamente ha decrecido 
el respeto a la autoridad ia la lei allí donde 
Lai mayor uúmero de anarquistas, porque és- 
tos bien claro le prueban al pueblo los sarcas- 
mas que encierran las tales leyes i la alenhue- 
teria de la autoridad para con los poJerosos, 
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i así es cómo en la misma Rusia i en la Italia 
se rebelan ciudadanos i campesinos contra las 
leyes territoriales, militares i cuantos se ha es- 
crito; que no son tal utopia nuestras pinturas 
de la sociedad del porvenir, como no Jo son 
el estado libre en que hánse sucedido i se su: 
ceden las jeneracionesindíjenas, por ejemplo, 
muchísimo mas felices, a pesar de sus rudi- 
mentarias costumbres i medios de vida, que 
nosotros los parias modernos con toda nuestra 
civilizacion a cuestas; i que si nada bueno ha 
producido el anarquismo, ha hecho lo mas i 
mejor que puede hacer quien conozca el de- 
ber de humanidad: akrir los brazos al desgra- 
ciado, quitarle las cataratas que cubren su 
vista, armarlo con la consciencia de su de- 
recho i la luz de la razon, i señalarle la senda 
de su bienestar definitivo. 

Eso ha hecho i continuará haciendo el 
anarquismo, contra el despecho i la envidia 
de cuantos se quiera, 

I por lo que hace a los obreros quesigan o no 
nuestra propaganda, nosotros ni los compe- 
lemos a hacerlo, ni dejaremos por ello de se- 
guir realizando nuestro plan de combate a las 
viciadas instituciones burguesas. 

Los anarquistas no consideramos al pueblo, 
como ustedes los dirijentes se lo representan: 
un asno a quien se puede tomar del ronzal i 
guiarlo a donde mejor plazca. 

Veo que me he estendido mas de lo que 
permiten las columnas de este periódico, con 
perjuicio, talvez, de algun otro compañero, i 
termino estas cosas poniéndome a la disposi- 
cion de los jóvenes escritores de El Chileno 
para lo que gusten mandar. 
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MASSACRE 





Los verdugos han terminado su tarea ise 
disponen a li:apiar los iustramentos del »opli- 
cio que aun estilau sangre inocente, como siem- 
pre lo ha sido la manda por las heridas pro- 
letarias. 

Es sensible tener que lamentar que nuestros 
hermanos del ejército i policías hayuu tomado 
una parte tan activa en las torturus aplicadas 
al proletariado de Valparniso, 

Al decir ejército 1 policia, me refiero solo a 
los individuos de tropa, es decit al soldado i al 
guardian, en una polabra, al esciavo de librea, 
a la carue de cañon; que lo «que es con respecto 
e los jetes, a los privilijiados, encuentro uni 
lójica su conducta, pres ul proceder como lo 
hacen van en defensa de sos intereses, de so 
posicion, de su empleo Incrativo, 

Es incoucebihle, pues, cómo puede llegar a 
tal estremo el ofiscamiento de los individuos 
del ejército al obedecer las Órdenes de estermi- 
nio dada por sas superiores. 

Si la policía hubiera comprendido que los 
que estaban en huelga eran sus hermanos de 
pobreza, que como ellos snfren el hambre ¡ la 
tiranía de los gobiernos, estoi seguro qne no 
habrian dejado caer el sable homicida sobre las 
cabezas de aquellos seres inocentes i hourados, 
cayo único delito consistia en pedir a sus esplo- 
tadores no pan mas para sus hijos. 

No deben olvidar los hombres del ejército ¡ 

licías que muchos de ellos se han visto arro- 
ados del taller o de la fábrica por falta de tra- 

jo, viéndose obligados a recarrir al enartel o 
a la comisaría en demanda de ocupacion, i que 
po es posible que una vez vestida la librea del 
soldado se olviden de sus compañeros que 
guedaron en el taller o la fábrica; no es racio» 
nal que se conviertan en verdugos de 608 Ca. 
maradas de sofrimientos. 

Por otra parte, no debemos guardar rencor 
con nuestros hermanos del ejército i policías 








(la tropa, se entiende) debemos sí, convencer- 
les de que ellos «on tan esclavos i miserables 
como el obrero, i tal vez mas, pues que, aule- 
mas de sufrir las mismes privaciones de aquel, 


se ven obligados ann a «nnular su conciencia - 


para obedecer órdenes injustas i temeraria, i 
cuaudo todos o an buen número de ellos se ha- 
yau convencido de la verdad, sabran hacer can- 
sa comnn con sus hermanos de la fábrica el dia 
sagrado de las reivindicaciones, 

Por el doloroso hecho acaecido en Valparai- 
so, el pueblo se ha impuesto ana vez mus del 
verdadero oficio ] gue está destinado el milita- 
rismo, 1 tambien del inícno maridaje que existe 
entre gobernantes i esplotadores, 

Por esta accion infame comprenderá el obre- 
ro que su libertad no está en ningun caso en 
las manos de los políticos, de cualquier partido 
que ellos sean, puesto que el traje no logra 
cambiar las intenciones del asesino qno bajo él 
se ocnite, i debe tener presente que cualquier 
partido que hubiera estado en el poder habria 
cumplido su mision ordeuando massacrar al 
pueblo para protejer los intereses de los capita- 
listas; así pues, despues de esta esperiencia, 
por demas dolorosa, el pueblo debe prepararse 
para sn verdadera liberacion, tanto intelectual 
como materialmente, pues las autoridades mis- 
mas se han encargado de enseñarie qne no de- 
be de ir con sas mavos vacías cuando trate de 
reconquistar sus derechos usarpados. 

No satisfecho ann el gobierno con la sangre 
inocente derramada por él en Valparaiso, ri- 
guió persigniendo con ensañamiento a los obre- 
ros mas honrados de esta ciudad. Logró encar- 
celar a varios buenos compañeros, tratando de 
apacigrar los ánimos con esta descabellada 
medida. No comprenden los estrechos cerebros 
gobernantes que con estas arbitrariedades solo 
logran encender los ávimos i excitar cada dia 
mas el odio del puebio contra sus ya demasia- 
do odiosas personalidades. 

Que quede constancia de qne las antoridades 
impelen al preblo al terreno de la accion; que 
no hayan protestas despues si el prolstariado 
sale de sn mutismo para entrar de lleno en el 
cance de la violencia, hácia donde con tanto te- 
son lo empujan los gobernantes, 
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Asi como de una batalla se atribuye el éxito 
al jeneral que la dirije i son para el burgues 
todas las glorias del trabajo peuosamente eje- 
entado por los obreros, así de la accion social 
se atribaye toda la fuerza al gobierno. Los in- 
dividnos en su calidad de guerreros o de prole- 
tarios o de súbditos, apénas siguifican nada, 
segun las teorias corrientes. 

Afortunadamente, se jeueraliza la opinion 
contraria. Tolo el mundo piensa que las bata- 
llas las gaun el número i valor de los soldados 
tanto como la saperioridad del armamento. Los 
jenerales sirven si acaso pura llevar a la derro- 
ta, con sus torpezas, ejércitos bien dispuestos 

ara el trinnfo, Del mismo modo, cuando se 

abla de una obra maravillosa de tal cuul bar- 
gues, las jentes sonrien maliciosmmente, 1 se 
echa deber que en las fiestas del trabajo, en las 
aperturas de esposiciones, inauguracion de te- 
rrocariles, etc. faltan precisamente los que lo 
han hecho todo, los trabajadores. 

Pero al llegar a la accion social la cosa ya 
no es tan clara. Se nos ha metido en el cnerpo 
demasiada superticion política o relijiosa, i el 

ran fetiche pone fuertes vendas a los ojos de 
a razon. Todavia se cree qne son los gobiernos 
lo que todo lo hacen i, lo que es peor, todavia 
se acode al gobierno en demanda de ejecucion 
de lo que pudiéramos hacer por nosotros mis. 
mos, Poliza continuamente al poder que ha- 
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ga lo que nosotros mismos podriamos llevar a 
la práctica sin mas espedientes. Las predica- 
ciones favorables a la iniciativa privada, a la 
accion particalar, caen como semilla.en infecan- 
do campo. Se las oye, se las adniira, hasta se 
las aplande, pero Santa Rutina continna gozan- 
do el culto de los tontos, que son los mas. 

La esperiencia prieba, no obstante, que los: 
gobiernos no solo no son fuente de accion, sino- 
que paralizau la de inciativa privada i ponen 
continnamente diques a toda empresa partica- 
lar. La esperiencia prueba qhe todo organismo- 
director, en caalgniera de las man:festacioues 
de la vida, es rémora poderosa al desenvolvi- 
miento de los elementos sociales, 

Todo poder implica absorcion de actividades, 
Concentra, renue i se apropia todas las fuerzas 
aisladas. Resume eu sí todos los derechos i 
acnmula todas las facultades. Ha», pues, en el 
sistema gubernamental pérdidas graves para 
el individuo, Sa personalidad se anula porque 
el gran fetiche le desposee de sus cualidades 
mas preciosas. 7 

La resultante de tan funesta absorcion no es, 
por cierto, la acción concentrada de todos los 
componentes socalex, porque jamas un puñado: 
de hombres podrá identificarse en actividad, en 
saber i en iviciat:va al total de sus representa- 
dos. Niuguna filosofía, uinguna esperiencia 
puede demostrar que la accion de nn gobierno, 
el saber de nn gobierno, la iniciativa. de un go- 
bierno es susceptible de resamir, mucho mer 
nos de sobrepujar, las iniciativas, el sabera la 
accion de todos los gobernados. Por eso el priu- 
ciplo gubernamental euvuelve evidente d s- 
minuc on de vida social, parálisis de organisino 


gobernado. Por eso el gobierno no es accion, 


sino rémora de la accion. 


Todos los dias, a todas las horas, nos hnlla. > 


mos eu la vida práctica, enredados en los obstás 
enlos de la lejislacion; tropezamos a cada paso 
con las prohibiciones gnbernamentales; lucha. 
mos coutinnamente con todo jénero de escolios, 
¡Qué prodijios de habilidad para sortearlos! 

Pues si de la vida social pasamos a la vida de 
las asociaciones reglamentadas ¡qué de batallas, 
qué de tremeudas tempestades ajitau a los aso- 
ciados! Nadie se puede mover, nadie puede 
hacer nada sin contar con la venia de las jon- 
tas i de las mayorías. La accion es cosa prohibi- 
da pera el individno. Pertenece de derecho a la 
manada de majaderos investidos de realeza, 

I esperimentalmente se ve a diario que las 
tales asociaciones no hecen tada, languidecen 
en la inercia, cuando no uhogan los impulsos 
soberanos de la mesa popular exacerbuda. 

Los directores, por el simple hecho de exis. 
tir, enjendran la indiferencia de los dirijidos, 
Todo el mando piensa, cnandoalgo se le ocurre, 
que es al comité, a la junta a quien corresp:n- 
de ejecntarlo, 

Los reglamentos, por la misma naturaleza 
de «n contenido, prodncen la inaccion de los 
pensamiento. Caando éstos conciben algnn 
reglamento útil, lo primero que hacen es con- 
salter si contraviene su propósito tal o cual ar- 
tículo del estatuto. , 

1 si no lo contraviene todavía ha de consul» 
tarse la voluutad de la mayoría, sin cuyos re- 
quisitos, por mui útil que sea el pensamiento, 
no renne condiciones de validez. La accion in- 
dividual, lo mismo que la de grupo, está así 
aubordinada por campleto al adorado idolo, u 
la todopoderosa autoridad. El resultado evi- 

dente es queni grapos niindividnos hacen nada 
de provecho. Se hace que se vive, no se vive, 

?£s esta la accion que se paraliza con nues- 
tros métodos de táctica? 

Ciertamente. 


Donde la reglamentación no sea el eterno 
atadero de la iniciativa, donde las juntas i los 
comitees no esten investidos de facultades gu- 
bernamentales, donde las mayorias no puedan 
ahogar brutalmente la razon ¡ atropellar el 
ajeno derecho será imposible, convertir las aso= 
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ciaciones obreras en ejércitos de antómatas, 
moviéndose al compas marcado por los ambhi-. 


ciosos, ¡or los fátnos i por los vividores. No 
habrá, en este supuesto, medios de cuucentrar 
la accion i gana parten convenga a 
unos s. La accion será la labor espontánea 
de odos 

Onando cada individao aprenda a no descan- 
sar en el comité correspondiente ¡a no consul- 
tar el artículo tantos del capítulo cuantos de 
los Estatutos ino esté d:spnesto a someterse, 
porque sía la volantad de una mayoría cual - 
quie.a, cada ivdividuo actuará por sí, llevará a 
la práctica, solo o asociado a otros, cuantas 
idens se le ocurra; obrará, en fin, como licmbre, 
no como cosa manejable. De la accion de cada 
individao aislado i de la accion concertada de 
grupos de individnos, resultará la accion jene- 
ral necesaria prra el desenvolvimiento de la s0- 
ciedad i de la especie, como del esfuerzo de ca- 
da nuo a sladumente 1 del esfuerzo concertado 
de grupos de trabajadores, resnlta el espléudido 
esfuerzo de lo. adelantos modernos, la civili- 
zacion con todas sas maravillas i grandiosida- 
des mecánicas i científicas. 

¿Es acaso obra de los gobiernes esta labor 
inmensa que se llama progroso de las ciencias 
i de las artes? Obra es de la accion privada, del 
trabajo privado, del saber de todos i decada nno. 

De los gobiernos i, por estension razonable, 
de to los los organismos directivos, es obra ruin 
la baja intriga política, la castracion de la per- 
sonalidad, las enconadas lochas de los partidos, 
los escandalosos ajios del capitalismo, la servi- 
dambre del obrero, las bestiales guerras de 
pueblo a pueblo, qué ningon motivo tenen de 
rencor, de venganza, de represalia. Obra de los 
gobiernos es todo eso que resta actividades al 
humano trabajo útil, inces a la ciencia. de los 


5% hombres, espacio a las manifestaciones de la 


bondad. 

En el campo socialista obra son de los jefes 
o directores las iustrigas, las luchas personales, 
los odios que disgregam los mas sanos organis- 
mos. Obra suya son la indiferencia. del obrero, 
el atraso intelectnal i las preocupaciones arrai- 
gadas de la masa. Obra soya la paralización 
del movimiento social, caando no su desviacion 
* hácia los hor:zoutes malsanos de las prácticas 

burguesas. 

No les escusa su buen deseo, cuando existe. 
To:los abrigau, en principio, buenos propósitos, 
todos acuden solícitos en defensa de lá buena 
cansa. Lentamente la bondad se borra, se dilu- 
ye el hombre sincero, desaparece el campeon 
Jeneroso de ideales justos, i el jefe, el amo sar- 
je i se engrie i se envauece cada dia mas, La 
soberbia le ciega, la vandad le empuja i sojeta 
ala marcha trinufal de su dominio la servi- 
dumbre humillante de los que llamó hermanos. 

De! pueblo, de la masa jeneral, casi siempre 
en contradicción con rutinarias leyes, ia dis- 
gusto de sus habituales directivas es obra ma- 
ravillosa este ¡nuravilloso espectáculo del so- 
cialismo universal, es obra esta grandiosa labor 
de proselitismo, de fraternidad, de «bnegacion 
que ha juntado eu ana comun aspiracion a los 
obreros de toos los paises i en un solo objeti- 
vo todad las fuerzas, todas las intelijencias des- 

iertas del moderno proletariado. De los tra- 

jadores, de sas iniciativas prestas constante- 
mente en juego, a pesar de todas las coacciones 
gubernamentales o de partido, es acabada resnl- 
tante la poderosa accion del socialismo, que se 
difande por todos los árabitos del mundo. De 
la iniciativa particular del obrero, de la ini- 
ciativa de los pequeños i de los gran- 
des grapos son consecuencia las luchas econó- 
micas i las luchas morales que se reproducen 
cada vez con mas vigor, por lo mismo que es- 
capan a la infloencia del reglamento 'i de las 
jefaturas. : 
. Fomentemos sia cesar este espírita de noble 
independencia. La accion vendrá de abajo mas 
resuelta, mas firme, mas poderosa cada vez. 


Concloyamos con la servil adoracion al jefe, 
con la obediencia injustificada a las paparra- 
chas reglamentarias. 

1 que niuguona clase de convencionalismos, 
de preocnpaciones, contenga nuestras iniciati- 
vas, nuestras actividades, Perseguimos un fin 
ámplio, jeneroso, justo, de emancipación jene- 
ral. No deberemos consentir sombra de egois- 
mo, de privilejio, de imposicion de nuos sobre 
otros. 

Próximo o lejano el triunfo, si queremos ser 
libres un día concordemos en lo posible el pre- 
sente con el porvenir, actuando nuestros idea- 
les, ejercitáundonos eu la independencia i en la 
igualdad. 


-R. MELLA 


6rónica de Valparaiso á 
A AX A A AI 

Siendo ya conocidas por todos nnestros com- 
pañeros, por noticias de la prensa diaria, todo 
lo anal en Valparaiso con motivo de la úl- 
tima huelga de jente de mar, réstanos a nos- 
otros completar algunos detalles que han sido 
omitidos por esa pren+a. 

Copiamos de la rev.sta Lo Nuevo, de Valpa- 
raiso: 

Desde las primeras horas de la mañana del 
12 pudo notarse un gran despliegne de fuerzas 


de policía a lo largo del malecon, en el muelle. 


i en la aduana. 

Viéronse numerosísimas columnas de huel- 
guistas que se reunian en gropos por el. male- 
con, sitios de embarcaderos i calles adyacentes, 
sobre todo en la plaza Echáurren ¡en la de la 
Intendencia. 

Serian las once cnando la nerviosidad de los 
representantes armados de la antoridad empe- 
zó a manifestar sus efecton, Se quiro disolver 
los grupos. 1] jentio era inmenso. Pues ya no 
estabau solos los obreros marítimos, sino que 
todos los trabajadores del puerto, zapateros, 
¡auaderos, albuñ le, etc., se habiin unido a 
sus hermanos de trabajo. Se ordenó despejar 
las veredas de la calle Serrano, desde la plaza 
Echáurren hasta la Intendencia. Este acto se 
llevó a cabo atro,elando a quien se encon- 
traba en el camino ¡varios conturos fué el re- 
sultado de esta imprudencia, Un jóven aleman 
que salia de una paquetería recibió.nn hachazo 
en el cráneo, quedando herido de gravedad, 

En la plaza Echaurren, a donde rezresaron 
las fuerzas de policía, se habian agrnpudo los 
huelgaistas que ocupaban casi por completo la 
parte ceutral. Una pedrada partió del grapo 
popular, La «ficulidad de policia, obrando 
atolondradumente ¡en viugona humanidad. 
ordenó una carga al mismo tiempo qne dispa- 
raba sus revólvers contra el que primero se 
ponia a «us pazo. la primera victima fué he- 
eha por el sub-comisario Washiugtou Salvo i 
sin que mediara otro «Jelito que el gritar ¡viva 
la huelga! ¡asesivo del pueblo!—f1 cadáver 

del obrero asesinado, fué recojiáo por sus com-. 
pañeros i paseado en hombros por toda la. pla- 
za, cubierto de sangre i desfalleciente. La poli- 
cía trató deimped r qn> se llevase estoa e“ecto 
i cargó de nuevo contra el pueblo. Una pobre 
mñjer transeuute, qne momentos antes se ha. 
llaba descansando en los sofáes del interior de 
de la plaza i que no tuvo tiempo de huir, cayó 
tambien herida por un balazo de la policía! 

El cadáver del oltimado por el snb-comisario 
Salvo en la plaza Echánrren, fné conducido en 
camilla al hospitel del Cerro Alegre. Duran- 
te el trayecto por las calles del Lg lo escol- 
tó una cuarta de policía montada. Subieron al 
cerro por la calle Urriola, seguidos de nume- 
rosos grupos de huelguistas, aunque la mayor 
Lodo aguardó el regreso de la tropa en la calle 

rat esquina de Urriola. Alfregresar la policía 
con la camilla ensangrentada, se produjo una 
silbatina i se lanzaron varias piedras contra la 
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tropa. Esta cargó sable en mano, cerro abajo. 
Los obreros se plegaron a las paredes, metién- 
dose en los huecos de las pnertas, para dejar 
pasar la nvalaucha. En seguida por retaguar- 
día lauzaron.nna natrida lluvia de piedras, de 
modo que la carga se convirtió en prec!pitada 
fnga. El último policial fué herido eu la nuca i 
cayó al suelo, abandonando su caballo, 

Mientras esto sucedía se daban en Ja pla- 
znela de la Intendencia nuevas cargas ui pne- 
blo i nuevas víctimas enardecian los áuimos i 
se levautaban gritos al nire en medio de jura- 
mentos de no dejar sin sancion el brotal usesi- 
nato de tanto hijo del pueblo. 

* De los cimientos de la nueva Intendencia 
se sacaba en curretillas al medio de ja pluza 
gran cantidad de piedras, hasta formar ua 
montículo que sirvió de-arsenul a los huelguis- 
tas. 

Hácia la 1 i media del dia gropos ameua- 
zautes comenzaban a reouizse eu la calie «Le 
Blauco, frente al edificio de la Compañía Sud- 
Americava de Vapores. La tropa de pol:cín dió 
varias cargas consiguiendo únicamente exitar 
al pueblo, Como a las. dos, un buen número de 
obreros armóse de gruesos garrotes, de bsrretas 
y vigas de pino, incercáudose al edificio de la 
Compañía Snd-A merican:«, comenzó a destruir 
los letreros, 4 quebrar los vidrios i echar aba- 
jo las puestas. Construida cou el sndor del tra. 
bajad:r pura estublecer las oficinas de esplota- 
cion del 1usmo, debia ser derribado por el eo- 
mo un oprobioso signo de tirunía. Ginco o seis 
fornidos cargadores cojin no trouco i lo ha- 
cian funcionar como ariete. Las puertas ce:e- 
ron despnes de rudo trebaje, El pueblo, cor la 
judigacion subida a su máximuony penetró en 
e! inierior destrayendo todos los objetos. Los 
hnelguistas imped an el saqueo: no querian que 
queduse nada de esas oficinas; quitaban los ob- 
jeto- 4 muchachos que preteudian hu: con ellos 
¡los despedazaban contra los adoquiues de la 
calle. En a'gunos puntos del edificio se amon- 
tonó virutas i otros combustibles traidos del 
esterior, se hizo a+Í varias fogatas ¡en pocos 
momen os el edificio era nua enorme hoguera. 
Un aplauso nutrido saludó las llamas. La tro- 
pa de marinería contempló sin moverse el in- 
cendio. Algunas bombas quisiéron atucar el 
fuego, pero el publo les impuso la condicion 
de defender solo los edificios contiguos, cosa 
a que se limitaron los bomberos. El Jerente 
de la Compañía, que vivia en los altos de las 
oficinas, se salvó pasando oportunamente al 
vecino club de lá Unión, por los tejados. 

Cuando comenzaba el incendio de la Com- 
puñía Sud-Americana, una procesion com- 
puesta del Intendente de algunos diputados i 
de otros, llegó al edificio. Uno de los del cor- 
tejo pretendió hablar al pueblo i consiguió 
decir: ¿ 

«Prometemos solemnemente al pueblo arre- 
glar dentro de una hora de plazo sus dificul- 


: tades; pero, por la patria...» 
Un inmenso gnterío le obligó a callar— 


Es tarde ya para engañar al pueblo! se dijo, 
i continuó la obra de destruccion, 


+ . 
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De la Compañía Sud Americana de Va 
res a la calle que enfrenta al Mercurio hai un 
paso. Lus grupos amenuzantes se trasladaron 
al Mercurio. Esta fué la mas breve ¡i terrible 
escena de la luetuosa jornada del 12. Unos 
cuantos audaces se acercaron al edificio i por 
medio de garrotes i piedras comenzaron a de 
truir las puertas i quebrar los vidrios. Falta- 
ban piedras. Un pequeño grupo forcejeaba 
por sacar los adoquines de la calle, cuando 
de repente se sienten tiros de revólver, Caen 
dos transeuntes mortalmente heridos. Uno de 
ellos esclama—!Ai mi madre! —i muere. Eran 
los o del Mercurio que ocho dias án- 
tes se habian armado i disparaban al azar 
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